
 

Abordaje comunitario de las violencias machistas 
Furia Mexicana y Plataforma Unitària contra les Violències de Gènere 
 

Buenas tardes y bienvenidas a todas las que estáis aquí. 

Me presento, mi nombre es Ariadna y soy técnica de sensibilización y 
comunicación en la Plataforma unitaria contra las violencias de género. 

Por las personas que no conocéis la entidad, deciros que la plataforma 
impulsa y apoya el conjunto del movimiento social que lucha por los 
Derechos y la libertad de las mujeres, para erradicar las violencias 
machistas. Desde el tejido social y la ciudadanía se promueve el trabajo en 
red, compartimos, intercambiamos ideas, construcción de saberes colectivos, 
buenas prácticas para conseguirlo. 

Emprendemos a nivel local, autonómico, estatal e internacional diferentes 
acciones y proyectos de prevención, sensibilización, incidencia y 
cooperación, con las entidades y personas que forman parte del movimiento 
y que aportan su experiencia para llevarlos a cabo. 

Los crímenes machistas no cesan. Los casos de violencia institucional y 
vicaria, el ataque constante a activistas feministas en las redes y el no 
cuestionamiento de los discursos misóginos y violentos de partidos políticos 
de extrema derecha nos preocupan. Y mucho. 

Sensibilizar sobre los valores feministas es clave para entender que las 
violencias machistas, es un problema social que corresponde tomar partido 
todas y todos como miembros de la sociedad. Esto, es concebir que combatir 
las violencias machistas es también desde la comunidad. 

El feminicidio es la forma más extrema y sobrecogedora de la violencia 
machista, se entiende como los asesinatos de mujeres por razón de género, 
las inducciones al suicidio y los suicidios como consecuencia de la presión y 
violencia ejercida hacia la mujer, así es como una compilación la Ley catalana. 

El feminicidio es un problema social que rompe el desarrollo de las sociedades 
más justas e igualitarias. Es necesario que autoridades, la academia, medios 
de comunicación, organizaciones de la sociedad civil, y el conjunto de la 
ciudadanía pueda asumir las acciones correspondientes para contribuir a 
la erradicación de las violencias machistas, que sin duda, destruye nuestro 
tejido social. El abordaje pues, tiene que ser comunitario. 

Las medidas que se tienen que adoptar ante los feminicidios y de todas las 
formas de violencias machistas, creemos necesaria la perspectiva 
interseccional, esto quiere decir considerar los diferentes esos de opresión 
que puede a atravesar a la mujer: como el origen, el color de la piel, el fenotipo, 
la etnia, la religión, la situación administrativa, la edad, la clase social, la 
precariedad económica, la discapacidad funcional o psíquica, las adicciones, 
el estado serológico, la privación de libertad o la diversidad sexual y de género. 

Según estudios, a nivel mundial, las mujeres migradas tienen más riesgos de 
sufrir asesinatos. Si tenemos en cuenta como la carencia de garantía de 



 
derechos y el racismo que a menudo las rodea, agrava el riesgo de violencia y 
de feminicidios. 

La comunidad toma una posición clave en esta prevención y abordaje. Las 
experiencias de resistencia y de autodefensa feminista están en todo el 
territorio, hoy compartiremos acciones y proyectos de denuncia y 
sensibilización con activistas para nutrirnos conjuntamente de las estrategias 
comunitarias. Hoy estamos acompañadas de FURIA MEXICANA, un ejemplo 
de resistencia feminista que se articula en clave comunitaria. 

Está con nosotros Heidi Martinez, de FURIA MEXICANA, una colectiva 
formada por mujeres migradas mayoritariamente mexicanas, 
comprometidas en la lucha por una sociedad libre de patriarcado. Su 
objetivo es la denuncia, repudia y protesta contra la violencia que afecto a las 
mujeres, niñas y adolescentes de México que se refleja en la alarmante 
cantidad de feminicidios y desapariciones. 

Tienen un podcast en el cual se crea comunidad y fortalece la sororidad, 
puesto que en cada episodio exploran diferentes temas que impactan en la 
vida de las mujeres migradas y feministas en Barcelona. 

En este sentido, sus compañeras, han realizado un documental VIVAS en 
México, que es un proyecto de sensibilización para visibilizar y concienciar 
sobre los feminicidios, reclamando que se erradique la violación de los 
derechos de las mujeres. 

En la comunidad, las personas se organizan en las estructuras populares y 
espacios sociales, aquí podemos generar y organizar soluciones colectivas a 
problemas comunes. Vemos una estrategia clave para transformar la realidad 
que nos rodea. 

Las mujeres, por la doble condición de explotadas y de oprimidas, nos 
impacta en nuestro día a día las consecuencias del sistema machista, pero 
también tenemos agencia, tenemos la capacidad de organizarnos. Y hacerlo 
desde la comunidad, con nuestros compañeros y compañeras, amigos y 
amigas, vecinos, vecinas, es concebir que tenemos la capacidad de cambio.  

El sistema genera violencia, y por tanto, la defensa es una respuesta legitima, 
hacerlo desde la comunidad genera más fuerza para que este cambio social 
sea social. 

Esta defensa es la organización social, son los encuentros, son la creación de 
alianzas para transformar las relaciones de desigualdad y de opresión en el día 
a día, señalando aquellas estructuras de poder que generan y perpetúan las 
violencias. 

FURIA MEXICANA es un ejemplo de esta organización social, donde desde 
Barcelona hacen eco y resuenan para explicar a la gente una de las graves 
crisis de derechos humanos que tenemos delante: los feminicidios. En 
México se contabilizan 11 en el día, y en el estado español 91 feminicidios en el 
que llevamos del 2023, 48 femincidios en el marco de la pareja y expareja. Por 
lo tanto, construir red, alianzas y apoyarnos mutuamente es imperante. 


